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XXI domingo de Tiempo Ordinario 

• Is 22, 19-23. Pongo sobre sus hombros la llave del palacio de David. 
• Sal 137. R. Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus 

manos. 
• Rom 11, 33-36. De él, por él y para él existe todo. 
• Mt 16, 13-20. Tú eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

Durante su “excursión” por tierra de gentiles previa a la subida a Jerusalén, 
Jesús llega con sus discípulos a Cesarea de Filipo, la capital del virreinato del 
Norte, donde templos cananeos se entremezclaban en una acrópolis al estilo 
grecorromano, con monumentos y lugares de culto del panteón imperial. En 
ese lugar pagano, a los pies del monte Hermón y junto a las fuentes del río 
Jordán, se desarrolla la escena de la confesión de fe de Pedro. 

Este pasaje del evangelio marcará un punto de inflexión en el camino de Jesús 
con sus discípulos: hasta ahora les ha hablado del Reino de Dios y les ha 
demostrado con signos su llegada. Desde ahora, caminará hacia Jerusalén con 
quienes quieran seguirle en la institución de los cielos nuevos y la tierra nueva 
de su Reino.  

Es significativo que Jesús comienza con una pregunta genérica: quiere saber 
qué piensa de Él la gente; opinan que es un profeta, pero llegan a reconocerle 
como lo que de verdad es. Por ello, debe preguntar a sus discípulos, a quienes 
mejor le conocen la pregunta: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». El 
conocimiento y la intimidad con Jesús provoca la respuesta de Simón: «Tú eres 
el Mesías, el Hijo de Dios vivo». Jesús es reconocido por Simón como el 
Salvador del mundo, la respuesta a las esperanzas del Pueblo de Israel. 

La respuesta de Simón conlleva un reconocimiento por parte de Jesús y al 
mismo tiempo una misión: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia…». Pedro recibe las llaves de la casa del Padre. La fe de Pedro es la fe 
de la Iglesia que nos abre las puertas de la eternidad, cerrando definitivamente 
las del infierno. 

La misión y la autoridad que Cristo ha dado a Pedro y a sus sucesores reclama 
de nosotros una actitud de respeto, amor y comunión hacia la persona del 
Papa, sea quien sea en cada momento de la historia. 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

• Pensemos y respondamos al Señor: ¿Quién es Jesús para mí? ¿Quién 
debería ser Jesús para mí? ¿qué tendría que cambiar para que Jesús fuera 
realmente el Señor de mi vida, mi salvador? 

• “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia…” Es el mismo 
Jesús el que transmite esa misión a Pedro. Pedro está llamado a ser el 
mayordomo fiel, de total confianza, al que se puede dar las llaves de 
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casa. Jesús también dice: “sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”. 
Jesucristo ha querido que Pedro sea el fundamento sólido sobre el que se 
construye la comunidad cristiana. 

• La misión y la autoridad que Cristo ha dado a Pedro y a sus sucesores 
reclama de nosotros una actitud de respeto, amor y comunión hacia la 
persona del Papa, junto a nuestra oración. 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Podemos orar con el Salmo 121 (120) 

Levanto mis ojos a los montes: 
¿de dónde me vendrá el auxilio? 
El auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 

No permitirá que resbale tu pie, 
tu guardián no duerme; 
no duerme ni reposa 
el guardián de Israel. 

El Señor te guarda a su sombra, 
está a tu derecha; 
de día el sol no te hará daño, 
ni la luna de noche. 

El Señor te guarda de todo mal, 
él guarda tu alma; 
Él guarda tus entradas y salidas, 
ahora y por siempre. 

4. La voz del Papa   Ángelus 23/8/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 16,13-20) presenta el momento en el que Pedro 
profesa su fe en Jesús como Mesías e Hijo de Dios. Esta confesión del Apóstol es provocada 
por el mismo Jesús, que quiere conducir a sus discípulos a dar el paso decisivo en su 
relación con Él. De hecho, todo el camino de Jesús con los que le siguen, especialmente con 
los Doce, es un camino de educación de su fe. Antes que nada Él pregunta: «¿Quién dicen 
los hombres que es el Hijo del hombre?» (v. 13). A los apóstoles les gustaba hablar de la 
gente, como a todos nosotros. El chisme gusta. Hablar de los demás no es tan exigente, por 
esto, porque nos gusta; también “despellejar” a los otros. En este caso ya se requiere la 
perspectiva de la fe y no el chisme, es decir, pregunta: “¿Quién dice la gente que soy yo?”. 
Y los discípulos parece que hacen una competición en el referir las diferentes opciones, que 
quizá en gran parte ellos mismos compartían. Ellos mismos compartían. Básicamente, Jesús 
de Nazaret era considerado un profeta (v. 14). 

Con la segunda pregunta, Jesús les toca directamente: «¿quién decís que soy yo?» (v. 15). A 
este punto, nos parece percibir algún instante de silencio, porque cada uno de los presentes 
es llamado a involucrarse, manifestando el motivo por el que sigue a Jesús; por esto es más 
que legítima una cierta vacilación. También si yo ahora os preguntara a vosotros: “¿Para ti, 
quién es Jesús?”, habrá un poco de vacilación. Les quita la vergüenza Simón, que con 
ímpetu declara: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo» (v. 16). Esta respuesta, tan plena y 
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luminosa, no le viene de su ímpetu, por generoso que sea  —Pedro era generoso—, sino 
que es fruto de una gracia particular del Padre celeste. De hecho, Jesús mismo lo dice: «No 
te ha revelado esto la carne ni la sangre —es decir la cultura, lo que has estudiado— no, 
esto no te lo ha revelado. Te lo ha revelado mi Padre que está en los cielos» (v. 17). 
Confesar a Jesús es una gracia del Padre. Decir que Jesús es el Hijo del Dios vivo, que es el 
Redentor, es una gracia que nosotros debemos pedir: “Padre, dame la gracia de confesar a 
Jesús”. Al mismo tiempo, el Señor reconoce la pronta correspondencia de Simón con la 
inspiración de la gracia y por tanto añade, en tono solemne: «Tú eres Pedro y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella» (v. 18). Con 
esta afirmación, Jesús hace entender a Simón el sentido del nuevo nombre que le ha dado, 
“Pedro”: la fe que acaba de manifestar es la “piedra” inquebrantable sobre la cual el Hijo 
de Dios quiere construir su Iglesia, es decir la Comunidad. Y la Iglesia va adelante siempre 
sobre la fe de Pedro, sobre la fe que Jesús reconoce [en Pedro] y lo hace jefe de la Iglesia. 

Hoy, escuchamos dirigida a cada uno de nosotros la pregunta de Jesús: “¿Y vosotros quién 
decís que soy yo?”. A cada uno de nosotros. Y cada uno de nosotros debe dar una 
respuesta no teórica, sino que involucra la fe, es decir la vida, ¡porque la fe es vida! “Para 
mí tú eres…”, y decir la confesión de Jesús. Una respuesta que nos pide también a nosotros, 
como a los primeros discípulos, la escucha interior de la voz del Padre y la consonancia con 
lo que la Iglesia, reunida en torno a Pedro, continúa proclamando. Se trata de entender 
quién es para nosotros Cristo: si Él es el centro de nuestra vida, si Él es el fin de todo 
nuestro compromiso en la Iglesia, de nuestro compromiso en la sociedad. ¿Quién es Jesús 
para mí? Quién es Jesucristo para ti, para ti, para ti… Una respuesta que nosotros debemos 
dar cada día. 

Pero estad atentos: es indispensable y loable que la pastoral de nuestras comunidades esté 
abierta a las muchas pobrezas y emergencias que están por todos lados. La caridad es 
siempre la vía maestra del camino de fe, de la perfección de la fe. Pero es necesario que las 
obras de solidaridad, las obras de caridad que nosotros hacemos, no desvíen del contacto 
con el Señor Jesús. La caridad cristiana no es simple filantropía sino, por un lado, es mirar al 
otro con los mismos ojos que Jesús y; por el otro, es ver a Jesús en el rostro del pobre. Este 
es el camino verdadero de la caridad cristiana, con Jesús en el centro, siempre. María 
Santísima, beata porque ha creído, sea para nosotros guía y modelo en el camino de la fe 
en Cristo, y nos haga conscientes de que la confianza en Él da sentido pleno a nuestra 
caridad y a toda nuestra existencia. 

  


